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D. RATMUNDO 

EL ENTREMETIDO 

AL BUEN ENTENDEDOR. 


^ mo m *° a P ara seN 
^ v* ¿éíi vir aDios / y a íos ^ ue * 

*|rr X ItF nos, nací entre uña y 
carne,entre todos: dio- 
me leche la mala ven¬ 
tura que se halla donde quiera, y 
doctrina la importuna osadía de la 
mosca, que no haciendo falta jamas 
no hay donde no se halle i con to¬ 
dos Cursos de hablador y desalum¬ 
brado me gradué por el ojo de una 
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aguja, dos Cursos de bullicioso y 
porfiado, y otro de mentiroso : in 
utroque de entretenido y embuste¬ 
ro. Mi nombre es Don Kaymundo, 
y la .malicia y engaño de Jos miro¬ 
nes y émulos que interpretan mi 
fortuna, y comentan mi deseo, mi 
desahogo quieren que haya sido mis¬ 
terio y no acaso, porque creen fir¬ 
memente, informados de lo que mi 
desemvoltura y semblante les dá á 
entender, que yo solo poseo y go¬ 
zo del mundo en esta vida; siendo 
asi, que solo tiene dominio ese 
nombre lo que tubiere de notable 
y extravagante, y por eso de mas 
impertinente y prolixo. 

Dirá Vmd. que quien me pre¬ 
gunta esto, ó siendo Vmd. el buen 
entendedor; que necesidad tiene dé 
que yo se lo diga, pues queda siem¬ 
pre vencida mi disimulación á ma¬ 
nos de .su conocimiento, y yo res- 
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pondere con mí grado en una ma¬ 
no, y las gracias por donde Je me¬ 
recí en otra: Si me Jo preguntaran, 
ni grado ni gracias i me valieron, 
pues, el (fuera ocioso si yo hablara 
á tiempo) y ellos perdieran su ofi¬ 
cio, y revelando á Vmd. mis arti¬ 
ficios, engaño mañoso, embuste tan 
fuera de proposito y de necesidad, 
a un tiempo cumplo con Jas cali¬ 
dades mis principales que me ar¬ 
man de fino entremetido, con la de 
hablador, diciendole sin que me lo 
pregunten,con lo desalumbrado;con- 
tandolo á quien lo sabe mejor que 
yo,y con lo de necio descubriéndome 
á mi mayor enemigo, pues solo a 
Vmd.temo por mi ruina y destruc¬ 
ción, y asi fui yo quien deseando pa¬ 
sarme á inquietar el descanso de lo£ 
muertos > mátenme con quien me en¬ 
tienda, porque con ninguna otra arma 
ó veneao será posible acabar connu- 
•go, Aho- 
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Ahora atienda Vmd, y quiza oira 
algo en que yo gane mejor el nom¬ 
bre de buen disimulador, que Vmd* 
el de buen entendedor por no ha¬ 
bérmelo podid® averiguar hasta que 
yo por mi maldito natural, sin que 
ni para que se lo descubrí fiado: 
empezó la providencia de mi em¬ 
buste, que me socorrerá en adelan¬ 
te de trazas contra la perspicacia 
de su atención. 

Yo ha tanto tiempo que vivo, 
que apenas se hallo el mundo sin 
mi desde que los hombres empe¬ 
zaron á reducirse á comunidad, y 
a inventar muros y rexados para 
su seguridad y alvergue: esto es, 
desde que fabricaron populosas Ciu¬ 
dades, y la necesidad común intro- 
duxo Cortes que presidiesen á las 
demas poblaciones: en ellas he si¬ 
do pues producido de nuevo, mu¬ 
chas vece* del polvg do l* muche- 


Humbrc, que del váó de las apretu¬ 
ras tanto ha que lidia con migo 
el genero humano. Naturaleza que 
envejecen á los otros, y á mi me 
remosan, que matan á todos, y á 
mi me dan la vida, y con hallarme 
tan cargado de años soy tal, pues 
al cabo de ellos. Dios me guarde, 
tne hallo mejor y mas robusto que 
al principio. 

Yo sin mezcla de ninguno soy* 
quien embaraza todo lugar, yo so¬ 
lo quien sabe en todas partes, so¬ 
lo quien oye quanto dicen, y dice 
quanto oye ; quien traslada una 
conversación mejor sus paréntesis, 
sus palmadas, y digresiones de la 
mejor boca, y de unas al oido de 
otras, y con mas puntualidad con 
mi designio y malicia, que otro con 
su tinta y pluma, y el pensar tan¬ 
tos que la universal mancha y cor¬ 
rupción de la^ Plazas, Calles, Tem- 




«los. Casis, conversaciones, y otrcs 
Jugares públicos y secretos consta 
de innumerable tropel, ó. legión de 
entretenidosj porfiados, embuste^ 
ros, habladores, y bulliciosos, es 
porque singularmente á Vmd, está 
reservado el conocer que yo solo 
basto aprovechar de mohína tierra, 
y también porque siempre he pro¬ 
curado parecermc á muchos en el 
•semblante, el qual ha seguido en 
Ja voz, en el trag?, en Jo exte¬ 
rior de sus costumbres, para que 
confundidas mis señas con las de 
todos no sea posible parecer yo á 
un solo hombre, y de que me re¬ 
sulten mas grados de. entretenido 
y embustero. Yo soy solo quien ha 
visto nacer y morir todo publico 
concurso, quien se ha ido haciendo 
preciso en qualquiev principio de 
banquete, y sin dependencia de tq>- 
do corrillo^, coche, acornpáíamieg- 

tb. 


to, pésame a parabién, boda , et^- 
tierio. Misa nueva, y eii qualquie^ 
:ra otra parte donde pase de dos el 
numero de los concurrentes. ¿Quien 
repartió barato, que no me hallase 
detrás de su silla? ¿Que talego sp 
reventó en la calle entre dos luces, 
4 cuyo socorro y hora no me apa¬ 
reciese ? ¿Que empujón ó amago 
de Alguacil ó Alabardero en mi no 
se consumió? ¿Que navaja de agra¬ 
viado (aun buscando otras) ignoró 
mi cara ? Cuchillada hay en ella 
que la tengo bien contra mi con¬ 
ciencia, y con harta obligación de 
restituirla, por haber oido en dán¬ 
domela : no es eL V solo soy quien 
se entra donde halla abierto, ace¬ 
cha donde halla cerrado: por mi 
se empezaron á usar aldabas y cer¬ 
rojos, porque no daré la ventaja 
en entrarme sin llamar en una ca- 
.$34 un torbellino, á.una gotera. 
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a una beata y a una mala nueva- 
ai ruido , al Sol, ni á la misma 
muerte, de quien ni el mas escru¬ 
puloso resquicio está exceptuados 
Yo solo soy quien, no como Ca¬ 
maleón se sustenta del ayre, sino 
como verdadero entremetido del 
desaire y sequedad, cosa que jamas 
ha dado de comer á nadie, sino es 
á mi, pues vemos que el año se-r 
co perecen todos, y para mi no 
hay otro mas seco que aquel en 
que se agua mi embuste y cavila¬ 
ción : que pesadumbre de Asisten¬ 
te meridiano sobre mi ha llovido! 
Que mayoría de Señor en mi no 
se ha encaminado: que de veces 
me han errado el nombre, que de 
ellas mis oidos oyeron el espérese 
«lia* Wyasei ya salgo; mas de es¬ 
pacio nos veremos mañana: no co¬ 
mo en casa á medio dia: está en¬ 
cerrado nai amo: despejad, que co¬ 
me 


íne mi Señora con el Duque: nó 
puede entrar, esperese , ó váyase:, 
aquí no ha de quedar nadie que pa¬ 
sa mi Señora á su quarto y si tras, 
esto me hacia rehacio en el corre¬ 
dor, Ja tarde que mejor negocia¬ 
ba era un estrivo de Coche, con¬ 
denándome á solemnizar lo que pa¬ 
recía mal, y hablar en lo que me 
parecía peor, acabándose la conver¬ 
sación con apearme en una encru¬ 
cijada, diciendo que tenia que ha¬ 
cer en aquel barrio ( aunque nun¬ 
ca lo tuviera) por irme con deco¬ 
ro sin aguardar á que me lo dixe- 
ran. 

En estos y otros desaires, y ma¬ 
yores he situado mi comida, y he 
asegurado mi vestido, porque asi 
como yo he menester al Rico, al 
Señor, al Poderoso para mi alimen¬ 
to natural, asi ellos necesitan de 
mi para el de la pompa y ambición 
que 
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que engendra su mal aventurada ri¬ 
queza, pues si no tubiesen de con¬ 
tado pobre, ó desigual con quien 
medirse que le llevan: les seria ¡A. 
riqueza de veneno, trabajo y afan 
el poder y el mando, su buena for¬ 
tuna su fin y su acavamiento. 

No le haga novedad á Vmd. que 
yo diga de quando en quando algu¬ 
na verdad que merece ser oida, por¬ 
que es cosa de que el entretenido 
y mentiroso particularmente debe 
usar para resguardo de lo que le 
queda de conversación, pues con 
sola una verdad notoria me atrevo 
á pasar cincuenta cosas dudosas, y 
veinte y cinco mentiras averigua¬ 
das entres los creyentes mas revel- 
des: tan buen uso hace la sombra 
de la verdad. 

Y tal qual Vmd. me habrá per r 
cibido por su buen conocimiento 
y. mi especificada relación, soy acor 


gldo de muchos que me conocen* 

á remiendos y me comunican á tro*, 
sos, y no obstante que por mi ruin 
trato y depravado natural se me 
vuelve en la boca la verdad menti¬ 
ra, la conmiseración malicia, y la 
advertencia satira, el recaudo chis¬ 
me, el consejo lisonja, y la llaneza 
cautela, merezco ( O desdichados 1) 
me fíen sus secretos, esto Jo enca¬ 
mina la industria, y lo facilita el 
arte, dándome á conocer á pausas* 
desdoblándome á lo obscuro , no 
usando de todas mis mañas con so¬ 
lo uno, y últimamente ¿ huyendo 
como del diablo de Vmd. que es 
quien solo en esta vida me cono¬ 
ce. 

Con el devoto uso de la ordi¬ 
naria extratagema de hablar de es¬ 
píritu , y con dos palabras de la 
crti*a vida, con un suspiro al cavo* 
como son oidas sin malicia ni do*», 
bla- 
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bláda intención, me halla quien los’ 
escucha espiritual, de lo que yo 
acerté á fingirme con los ignoran¬ 
tes, me envisto en culto, llamo idio¬ 
ma al lenguage, caduca flor á la her¬ 
mosura, lúgubre al invierno, aurora 
¿el año á la primavera. Esto bara¬ 
jo con las demas palabras de la con¬ 
versación, y luego salgan como sa¬ 
lieren: con los doctos no me ade¬ 
lanto á mas que á decir, que soy 
aficionado á las letras por el pe¬ 
ligro que corre pasar de estos li¬ 
mites : con esto me acogen, y ten¬ 
go lugar entre todos: presumo de 
estadista en la calle, ó con los que 
van de priesa: de suerte lo dispon¬ 
go que haya lugar de ahondar en 
la materia: quando se habla de ver¬ 
sos digo mi soneto, ó el ageno, el 
que mas a cuenta me está, que él 
que le ha oido en otra parte quan¬ 
do menos afecto mg sea, no se 
atre- 


atreverá de una vez a determinar 
si soy yo ó el otro el que miente. 
Suelo tal vez examinar la conver¬ 
sación si hay algún aficionado al es¬ 
tudio de Ja Estera, y enterado que 
no le hay comienzo á mis anchu¬ 
ras á hablar en el encareciendo su 
cxercicio, por lo gustoso y lo im¬ 
portante , y cierro el periodo con 
aquello de ueile dulcí , y sin salir 
de la conversación me dexo caer á 
otros dos ó tres términos del caso 
que he tras oido en otra parte, con 
que les quiebro los ojos* no obs¬ 
tante que algunas veces me han cogi¬ 
do vivo hablando delante de quien 
con toda tacañería negó al princi¬ 
pio entender de la materia por co¬ 
germe después mas á su salvo, y 
afrentarme mas crudamente mi ig¬ 
norancia» pero en este caso tal vez 
socorre la tos, tal mudar de pla-í 
Rica disimuladamente, y a mas np 
po- 
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poder con los términos que he di¬ 
cho, si me replican, doy voces, y 
digo disparates, que es el remedio! 
nías eficaz de que el otro dexe, y 
ton ellos y el follage de mi embus** 
te doy á entender a los circunstan* 
tes que venció mi razón. 

En las demas facultades, y pri¬ 
mores de Caballeria (como son Je* 
tras humanas, matemáticas, tornear, 
jugar las armas, la pelota, andar i 
caballo, danzar, torear, y cazar) me 
porto como hé dicho á Vmd. procu¬ 
rando siempre hablar de cada exer-;„ 
cicio delante de quien no lo en¬ 
tienda, y sí por desgracia me ha¬ 
llo acuestas con ¿Iguno que me se¬ 
pa replicar, me valgo del socorro 
que mas á proposito me viene en¬ 
tre los que Vmd. ine acaba de es¬ 
tuchar. 

El besóos 1 la mano no es* de 
gran cousideracioh, y asi anda fo¬ 
quen- 


quentemente en mi boca a todas 
horas con los Caballeros conoci¬ 
dos, desde la proa de un Coche de 
prima tonsura me voceo con los 
Títulos, y si tal vez que me parezca 
en la voz, ó á algún su amigo, ó 
que el tal Señor vaya divertido, me 
Vuelvo a otro besoos las manos, 
queda ya graduado de verdad mi 
embuste, y desde entonces los que 
van conmigo me convierten el nom¬ 
bre de entremetido en ei de in¬ 
troducido , y el de embustero y 
hablador, en el de práctico y cor* 
tesano. 

En esta Corte, que es donde 
mi inquietud y bullicio despachan 
su enfado y prolixidad, y por to¬ 
do el Universo dias de paseos pú¬ 
blicos tales como son de San Blas, 
de Santiago, el verde de San Mar¬ 
cos, el Angel, y otros semejantes 
suelo encasarme en la popa de un 
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Forastero , y en la tropelía de ha¬ 
blar á todos la buena admimstia- 
cion de las voces que he dicho, 
llamar de tu á los lacayos de los 
otros, y quantas mugeres topo, y 
últimamente, con no cerrar mi bo¬ 
ca en toda la tarde, antes de sa¬ 
lir el coche ya me llamo tu por 
tu, y yox con el desventurado i al 
tercero dia me presta » al quinto 
gobierno su casa, y administro su 
dinero, sin haber yo puesto de 
mi parte para esta introduccion(tras 
lo que he dicho) mas que llegar¬ 
me aquella mañana en la Iglesia 
al corrillo donde él estaba, y des¬ 
pués de lo de conóceme Vmd . ? co¬ 
nózcame por su servidor, darle á 
entender con gestos y con señas 
que conozco á quantas entran y 
salen , esto hace mucho al caso, 
esconderme quando llega su silla 
con Gentil Hombre por no acom- 
’ . r ~~ Pfc 



fuñar, y despedirme con yo bus¬ 
caré a Vmd % esta tarde , que le be 
quedado muy aficionado , rodo es* 
to me ha hecho siempre lugar en¬ 
tre quien no me conoce á derechas, 
asi como me ha desterrado de sus 
alrededores de Vmd. 

Ya pues que me he copiado con 
quanca propiedad he podido, quie¬ 
ro acordar á Vmd. en que distri* 
buyo el día en esta abreviatura del 
mundo, no haciendo por eso fal¬ 
ta á poblar de fastidio y cansan¬ 
cio qualquiera otra comunidad de 
gentes, para que pueda mejor desen¬ 
gañar á todos, y darles á enten¬ 
der que yo solo soy sin ayuda de 
otro, el testigo común y general 
Plaza de la Monarquía universal, y 
que conozcan que siendo yo con 
la inquietud y desasosiego que aho¬ 
ra referire, y Vmd. sabe, es impo¬ 
sible que en lugar 9 en la provin- 





cía, ni en la esfera donde yo há í 
bito quepa ninguno que se me pa¬ 
rezca. 

La principal razón de que á quaí- 
quiera hora me halle cada uno en 
su presencia es, que no haciendo 
falta en ninguna parte, estorvo en 
todas, y dtxandomc donde falto 
mohína y enfado bastante hasta que 
vuelva, no es posible que nadie me 
pierda de vista, ó á lo menos que 
se le parezca: También ayuda á 
esto mi buena diligencia, porque 
dexando el dormir para los enco¬ 
gidos, flemáticos, vagamundos, re-* 
tirados, peresosos, ociosos, melan¬ 
cólicos y de corto natural, yo sal¬ 
go al amanecer del garito mas tar¬ 
dío, y me sale el Sol llamando á 
la Celda de un Frayle, á quien 
con decirle que su Sermón asom¬ 
bró al mundo ei dia antes, exage¬ 
rándole lo pensado, y hablándole^ 
arran* 
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ürrancó una xícárá de chocolate con 
que desasusto por un rato el es¬ 
tomago de la inccrridumbre de su 
alimento: de aqui con el primer 
manuscrito que me topo (aunque 
sea «n Jibro viejo de cuentas) pa¬ 
so en casa del curioso lector, á 
quien hallo en calzas y jubón ave¬ 
riguando importantísimas antigüe¬ 
dades, tales como si las Leyes de 
las doce Tablas fueron escritas en 
bronce 6 en marfil, ó de que ma¬ 
nera se fabricó el Paladión, y sin 
preguntarle como esta, le empiezo 
á encarecer el tal proceso enqua- 
dernado, y con hacerle entender 
que lo llevo para otro que me lo 
ha encargado por qualquiera pre¬ 
cio , y con verle ratonado y an¬ 
tiguo, sin otra aprobación le cre¬ 
ce el ojo a la codicia por él, y 
sin hacer leer el titulo, ni desatar 
las cintas me le quiere feriar, que 
com«p 


comprar no es decoroso, y me le 
satisface, no me le paga por el 
precio que se me antoja á mi, di¬ 
ciendo que lo que intereso por 
servirle es solo una mohína con 
quien me lo había pedido. 

No hay Clausura que sea in¬ 
munidad á mi invención y orgu¬ 
llo , no hay locutorio defendido 
de raí, Monja con algún caudal 
que mi embuste no haga mi pa- 
rienta, y me ruegue con serlo. 
Esto suelo fabricar de manera, que 
aunque á la pobre la digan pues, 
que la engaño , y yo se lo de a 
entender, no hay remedio de que 
lo crea: estas guaridas pues, me 
es gran socorro para cierta horfc 
de la mañana, á la que me halle 
en una red cifrada la puntualidad 
y fineza de mi Señora y mi pri¬ 
ma : y a este mismo tiempo en 
el tornillo del Libratorio la curio-. 

sidad 


fiidad y el regalo en una vandeja 
de dulces que yo acojo con facili¬ 
dad por la inconstancia de la me¬ 
dia, y con dos conceptos con ia 
boca llena á la dicha, y á la des¬ 
confianza, á la esperanza y á la 
grosería , y dos retruécanos con 
la mano en la reja, á los yerros 
y a los aciertos, á Jas redes y á 
los lazos me despido diciendo que 
tengo a aquella hora negocio pre¬ 
ciso , ella entre temerosa y des¬ 
confiada de la brevedad de mi vis¬ 
ta, y de lo misterioso de mi ocu¬ 
pación queda en ayunas de mi em¬ 
buste , y yo muy bien almorzado, 
parto como un cohete al patio de 
Palacio, donde escoxo entre to¬ 
dos los corrillos el que suele inven¬ 
tar mejores nuevas, mas extraordi¬ 
narias, encaxome por tn lado, y 
entre las que oygo decir elijo 1.a 
mas aproposito : vengóme por l^a 
puer- 
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puerca de Guadalaxara, y Lonja de 
San Felipe donde también recojo 
otras novedades domesticas para 
usar de ellas entre dia como con¬ 
venga, desde allí doy conmigo cit 
la antecámara de un Señor crédu¬ 
lo de buenas entrañas, á quien con 
todo misterio y gesto de ponde¬ 
ración á Ja hora de vestir le ven¬ 
do la de ^Palacio, como de mas 
importancia, por de un Maestro 
que como gran Sacramento me lo 
fió, como yo lo hago á Su Exce¬ 
lencia debaxo de secreto natural, 
por conocer su gran capacidad y 
prudencia (Dios Je guarde,) con 
esta ocasión , y diciendo mal de 
otros mañosamente y según se lo 
reconozco, voy apretando ó aflo- 
xando la sátira. Si hasta aqui no 
hace fruto la lisonja, toco en la 
liberalidad de otro Señor, y lo de 
que de presente he menester, digo 
que 
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que el otro me lo ha mandado* y 
que no oso ir allá porque no pien„ 
se que se lo acuerdo: aqui encajo 
algo de mi cortedad y encogimien¬ 
to, y que no nací para pobre* pues 
mi natural es mas de dar y hacer 
gusto, que de importunar y pedir:; 
concluyo diciendo: d los Señores 
servirlos y no cansarlos 3 que ellos 
saben hacer mas merced y socorro 
d los Caballeros alcan%ados, de lo 
que sabrd echar menos su necesi • 
dad . Razones son estas que suden 
dexar gratos oydos, inquieto su 
dinero, su animo liberal, y dili¬ 
gente su agazajo. Sale á esta sa¬ 
zón una dueña (Dios nos libre) á 
decirle que está ya el Capellán en 
el Altar, y el me dexa con un no 
se yaya por y Ida mía . Yo que le 
tengo ya sazonado* por el mismo 
caso me voy, que dexarle á este 
tiempo es fullería que suele dar 
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fruto de contado, asi me lo ha en¬ 
señado la experiencia. 

Voyme y no me queda Iglesia, 
Cárcel, Escritorio, Audiencia, Ga¬ 
rito, Casa particular que yo no re¬ 
corra, sin ignoraría por escondida, 
ni perdonarla por pobre. Este ge¬ 
nero de visitas y estaciones me dan 
poco mas fruto que cumplir con 
mi inquietud y orgullo , y no es 
menor porque ya reventara por mu¬ 
darme de ayre de texado, de pare¬ 
des, de circunstancias, y de conver¬ 
sación. . 

Llega el medio día, y en el 
barrio que me coge en poco mas 
de media hora no hay casa de Ge- 
noves, Agente, Clérigo, Letrado, 
o tratante que yo no provea de 
nuevos chismes y mentiras, por¬ 
que por imposible tengo que en 
alguna de estas por cumplimiento, 

ó despedirme mas aprisa dexen de 
con* 


*2 

convidarme con la olla, y siendo 
asi, yo antes que lo acaben de 
decir segunda vez vengo en ello, 
y digo cierto que como acá de 
buena gana siempre que Vmds. tnc 
la hacen por la limpieza y curio? 
sidad de la mesa, y sazón con que 
guisa la esclava, que lo uno y lo 
otro hace ventaja á la puntualidad 
y grandeza del Señor que mas bien 
se sirve, y tras esto encaxo que 
tengo un hombre que buscar en 
aquel barrio antes que se me sal¬ 
ga de casa, que ha un mes que 
no le puedo dar un alcance, (que 
posa una legua de alli) q U c no es¬ 
timo en menos que el convite el 
que me hace á no pisar lodo, que 
estoy á pie, porque creyendo ir¬ 
me de un dia á otro me he des¬ 
hecho de mis rocines. Vea Vmd, 
estas palabras, pues no sobra una 
para entablar el antuvión de un 


convidado súpito. Tras esto pa« 
ra aclarar el seño al huésped , y 
conjurarle el susto, digo, que tan 
lindas criaturas como sus hijos no 
las hay en el mundo, que no ne¬ 
garán á sus padres en su buena 
cara, agrado y agudeza, y que son 
tales que con no ser yo amigo de 
niños me viniera allí cada rato á 
oirlos (á no ser tal mi cortedad) 
a falta de hijos, digo, que no le 
he visto mejor en mi vida, que 
esta (Dios le guarde) sin una ca¬ 
na , y de aqui prosigo con otras 
palabras que se parezcan á estas. 
Comemos, y á un tiempo quisiera 
divertir la Señora, entretener los 
niños, desenojar los criados, y 
desempeñar la cocinera, todos con¬ 
jurados contra Ja tenue refacción 
que mi pobre estomago les con¬ 
sumió, que no fue la mitad de lo 
que ellos la han roído. Por fin no 


hallando contra tanto rostrituerta 
mas pronto remedio que quitarme 
delante , al punto lo pongo por 
obra, no veo la hora de ponerme 
en la calle, voyme sin despedirme 
de nadie, se entran alia dentro, 
los criados se van á comer, y los 
niños á jugar un rato. 

Luego á la comedia, á la ho*' 
ra que los cobradores faltan: doy, 
vuelta á un patio y á otro, y he¬ 
chos con el palillo en la boca mis 
gestos y señas á los aparadores y 
aposentos, me voy por el peligro 
entrando en los Alogucros y demas 
sabandijas de este gesto y sexo, 
y mientras empiezan me es de no 
poca utilidad la estación de algu¬ 
nos Garitos de Naypes y Trucos, 
de donde saco algún jugo á vuel¬ 
tas de ciertas palabras que el cor¬ 
to y encogido tubieia por injurio¬ 
sas y desvergonzadas, y aun yo 
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mismo debiera a no darme por en¬ 
tendido de que la amistad, la chan¬ 
za, y la llaneza son grandes dis¬ 
pensadores de semejantes licencias, 
vuelvo al salir de las guitarras, y 
enfado alli otro poco: voy como 
un rayo en busca del coche, que 
menos se me suele resistir, y zann 
p>ome dentro, donde despliego de 
mis habilidades la que sale mas a 
proposito á mi crédito, y por sin¬ 
cero que sea el auditorio á la se¬ 
gunda vuelta de la calle Mayor o 
ci Prado, ya ellos revientan por 
que me apee, y yo por irme a 
otra parte: voyme con la ordina¬ 
ria de que á aquella hora estoy 
citado de una Señora á cuya puer¬ 
ta no puede llegar coche, y que 
por eso no recibo mas merced* 
que es gran cosa dexarlos con mis¬ 
terio y negocio secreto. 

yoyme de alli a algunas visi¬ 
tas 


tas femeninas, que es la mitad de 
la tarde la hora en que la Mowi 
mas rcvelde se dexa ver por ser 
la mas desocupada del dia, y en 
que anda vivo el enviar por de 
merendar á costa del primero que 
Se les pone delante, mejor las tues¬ 
ten i á aquella hora viene un Ca¬ 
sero por el dinero de las puertas: 
el Lencero por el de la holanda, 
y al fin es la hora menguada de 
quantos entonces las buscan en las 
casas: donde he mandado algo que 
me salen todos á recibir y abra¬ 
car : les entro contando alguna 
lastima, desgracia, ó pendencia mia, 
ó alguna puñalada reciente del mas 
su conocido, con lo que por a’gun 
rato les sobresalto la codicia, y 
les aflixo el interes, por entonces 
no se habla de otra cosa, y an¬ 
tes que vuelvan sobre si, ó por 
mejor decir sobre mi me voy con 
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achaque de que por alguna de es# 
tas pendencias y causas no tengo 
rato mío. 

Parto de aquí en casa de otra, 
que también me está esperando 
para que la haga rifar algo, que 
ja apadrine en alguna estafa con 
titulo de marido ó hermano, aquí 
estoy un poco mas porque en nin¬ 
guna de estas dos comisiones se 
puede perder nada. En casa de otras 
voy a acompañarlas ó á enredarlas 
con sus amigas ó amigos, lo que 
mas bien le está á mi ínteres, en¬ 
cubriendo alguna mentira, ó descu¬ 
briendo alguna verdad que todo es 
enconoso entre estas Señoras, 

Esto aunque algunas veces sue¬ 
le acarrearme provecho y comodi¬ 
dad, suele ocasionarme pesadum¬ 
bres, mohínas, y cincarasos, y aun 
alguna otra estorcion que por in¬ 
decente la oculto# Al Hn adminis¬ 
tro 


no estas visitas, de suerte que al 
salir de la Comedia sea universal 
estorbo, y hacer al tropel de los 
que salen con esto, a quantos es¬ 
taban hago entender mi imperti¬ 
nente diligencia que no he faltado 
de allí en toda la Comedia , y si 
los carearon los del coche con ellos, 
y las Mozas de antes juraran que 
aquella tarde no ha sido posible, 
por no haberme perdido de vísta 
unos ni otros,.y si examinaran a 
lo restante del lugar y del mun¬ 
do ninguno se atreviera á afirmar 
que a la misma hora no me ha¬ 
bía visto. 

De aquí pues, (por ser ano¬ 
checer) la mas conveniente hora 
deí dia voy á casa de los Maestros 
que me consienten que son á los 
que á mi arte dexa desalumbrados 
y catequizados mi maña, para los 
quales tengo estudio en cierto for- 




muiarío que me ha grangeado eotf 
dios siempre gran crédito, y ga¬ 
nado mucho aplauso > en casa dei 
quejoso y desvalido digo'que U 
dicha y el mérito jamas se hatt 
visto la cara, que el premio es me¬ 
recerlo, y que el varón prudente 
es el que tiene bastante galardón, 
el conocer como él lo conoce que 
no son los que vienen por mano 
de ellos, hombres de cuya fragili¬ 
dad les queda el resabio de la in¬ 
constancia , igual tanto al adqui¬ 
rirlos como al perderlos. Con es¬ 
to queda ya casi reducido á con¬ 
suelo, y yo en su concepto ante¬ 
puesto á Tácito y á Séneca. 

Paso a casa de otro , á quien 
hablo con mayor fortuna, y mas 
adelantado, y en la segunda clau- 
sula de la conversación introduz¬ 
co que todo bien y premio viene 
de la mano de Dios por la del 
"" '• Prin* 


Príncipe, cuyo corazón vive en s a 
poderosa mano, y asi ellos se van 
derechos ai benemérito y al digno: 
que Alciato en su Emblema 118* 
da por una compañera de la vir* 
tud á la dicha, si bien en su casa 
sobran las enhorabuenas , porque 
Ja dignidad y el cargo, y subsidio 
no merced, ni premio a quien coc¬ 
ino él le usa y administra, con es* 
to mi visita queda bien vista, mi 
bachillería disimulada, y descono¬ 
cida mi intención. 

De aqui paso en casa de otros 
á quienes también dexa satisfechos 
la ponzoñosa dulzura de mis enga¬ 
ñosas palabras, que no hay entere¬ 
za tan independiente á quien el 
amor propio no sujete ni avasalle, 
ni tan vigilante severidad que al 
astuto acento de la lisonja no se 
adormezca. 

Agotadas ya las visitas de es* 
se 


te p-or.te me demudo de lá pon¬ 
deración y mesura, y tomo a en¬ 
volcar mis adagios y sentencias» 
,disfrasome de chiste y g¡acejo* 
resuelvo me en conceptos, y cuen¬ 
tos,, que es lo que anda mas fre¬ 
cuente a tales horas en los Es¬ 
trados; de buen gusto, y á brase¬ 
ros de buen parlado: aquí suele 
mi repentina llegada degollar con¬ 
versaciones, desaparecer palabras 
-empezadas, asustar designios, com¬ 
poner Señoras, mesurar Señores, 
anublar semblantes, hacer que ío- 
lo se hable del tiempo, de los 
catamos, y de otras cosas tan 
inútiles y desabridas. Ocasiones 
son todas estas que al mas halla¬ 
do y esparcido le fueran embara¬ 
zo: á mi me son de gran rego¬ 
cijo y aliento para introducir mi 
conversación muy de proposito, 
empezando por los cuentos que 
ten* 


tengo prevenidos: agotando mi$ 
chistes, y apurando mis concep¬ 
tos con el mismo sosiego y sem¬ 
blante que si el copete y sem¬ 
blante desabiido que les reconoz¬ 
co, le juzgara por agazajo y aplau¬ 
so, y habiéndoles sido mi vista tan 
embarazosa, y mi platica tan mo¬ 
lesta , aun no le es bastante re¬ 
medio el irme para que convalez¬ 
ca la conversación, é incite el gus¬ 
to que el contagio de presencia 
les inficiono, 

Paso de aquí con una jugade¬ 
ra á casa de un Señor Comedian¬ 
te, llego y voime entrando hasta 
su ante-camara, acecho por Ja an¬ 
tepuerta de su aposento , alzóla 
un poco, y al primero que des¬ 
de allá dentro me ve digo en voz 
baxa, con visages, y ademanes, de 
encogimiento y sumisión , que no 
quiero entrar, que los de casa?# 


hemos de emídrd%ér , yd qué «o 
sircamos de nadd , y diciendo y 
haciendo sampome allá dentro, 
hallóle cenando en la cama, y 
presentóme con mis reverencias, 
y para el que hay de nue'bo* que 
es el principio de tales conversa¬ 
ciones, tengo reservadas quatro ó 
cinco novedades flamantes que he 
sisado de las visitas de aquella 
tarde, tales como son el desafia 
reciente, la boda , la prisión , ó 
el destierro , ó la provisión de 
aquel dia, cosas con que el gran 
Señor acaba de cenar muy á su 
gusto, después con hablar lo que 
no tenia, que, 6 preguntarle lo 
que no debía desluzco todo esto, 
y desabrido su Excelencia se vuel¬ 
ve del otro lado, dexandome con 
la palabra en la boca. 

Parto de aquí con mas cuida* 
'¿o que de la bachillería que de* 

* 0 : 


jeo cometida,' de solicitar la ce* 
na de este miserable cuerpo, que 
primero que la encuentra la ll eva 
ya digerida según le cuesta ele pa¬ 
sos •* desde esta hora el, oido y 
el olfato va con curiosa centine* 
la, asi el uno al olor de las chi¬ 
meneas , como el otro al ruido 
del freir, del machacar, del ba¬ 
tir, del picar, y del rechinar los 
platos, que aunque suenen de un 
trasquarto ó tercer suelo me las 
propone la hambre mas cerca que 
si me estorvaran: á este me sudo 
entrar en muchas casas con diferen¬ 
te industria y embeleco : (supon¬ 
ga Vmd. que en todas me cono¬ 
cen, aunque no del todo, y en 
todas tengo trabacuentas) en una 
entro diciendo que vengo del cor. 
reo de llevar la carta para Valen, 
da, en que pido el jubón que me 
ka encargado, y que por parecer 
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puntual vengo á tal hora rodean¬ 
do diez calles : en otra que ya 
di con la posada de aquel Capi- 
tan que me ofreció el chocolate, 
y que vengo tan á deshora por¬ 
que se va á Sevilla en amanecien¬ 
do , y es menester que al punto 
vayan por ello de mi parte, por 
señas de que lo dexé concertado 
en plata; en otra que ya tengo 
reducido al Moatrero á que se pon¬ 
ga en razón, que lleven las pren¬ 
das por Ja mañana antes que se 
vuelva á tras. Digo en otra, que 
por no haber salido á mi gusto el 
escabeche para^ las casas, se queda 
trabajando .de .nueyo el del desti¬ 
lador, que vengo con el lodo á 
la rodilla por cumplir la palabra de 
volver con la respuesta, y quan- 
do toda causa y achaque me fal¬ 
tara, auti en la noche mas serena 
me socorrerá el entróme aco que 

i llue fe 
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llueve, pues solo se invento para 
mi: en qualquiera de estas par¬ 
tes se viene rodeado el cenar por¬ 
que les miento estas diligencias 
con tan eficaces razones, que no 
solo me aseguran la cena, sino es 
tal vez me conducen presa, ó so¬ 
corro considerable : ceno, y al pos¬ 
trer bocado me pongo en pie, y 
con un buenas noches mis Seno - 
ras, y ellas con un no haya falta 
en aquello nos despedimos. Salgo 
á la calle, y empiezo á recorrer 
el barrio del contento, donde en 
breve rato no queda casa de Poe¬ 
ta ni representante que mi bulli¬ 
ciosa bachillería no dexe mohina 
y desabrida, aunque no muy á mi 
gusto por ser gente de mas cor¬ 
rea y desahogo de lo que mi ne¬ 
fanda inclinación apetece, para sa¬ 
lir mejor con su abominable pro¬ 
posito, Desde aqui voy á los Ga- 
• ri- 


ritos que i tal hora hallo abier* 
tos, donde soy el agüero, estor¬ 
bo, y azar de quantos juegan, por¬ 
que allí me echo acuestas de quan¬ 
tos pierden, cuento Jas suertes, 
juego las manos sin que me lo 
pregunten en favor del que gana, 
tanteo sin que nadie me lo diga, 
y con esta ocasión meto la ma¬ 
no en el dinero de todos, don¬ 
de no pongo nada de mi bolza, 
despabilo á menudo, dexome las 
tixeras abiertas, y tal vez Jos de- 
xo á obscuras: últimamente, no 
cierro mi boca hasta que me di¬ 
cen que calle ó me vaya enhora¬ 
mala. Yo entonces por conservar 
la desastrada repuracion que he 
mantenido todo el dia, desenten- 
diendo el noramala, vuelvo á los 
de atras á decirles que callen, que 
no apuren la cortesía y paciencia 
de aquel Caballero, 

La 


La noche que no quedan aquí 
fenecidas mis haciendas , que es 
quando por haber cargado el di¬ 
nero se resuelve la moneda en tan¬ 
tos, la paga en debo, y el barato 
en promesas: doy vuelta al lugar, 
asi por reconocer el contexto de 
las calles para el día siguiente, co¬ 
mo para averiguar y desengañar el 
retiro de la mal recatada, de me¬ 
dia noche abaxo con no nada de 
atención y curiosidad, se asegura 
que apura muy á satisfacion. Ca¬ 
reo los silvos unos con otros, en¬ 
teróme de la seña de una y otra 
parte, y certificóme de la puerta 
que se abre entredientes: averi¬ 
guo qual vecina es curiosa ace¬ 
chando á qualquiera cómplice: ayú¬ 
dame todo esto para el dia si¬ 
guiente : no es gran convenien¬ 
cia y utilidad, porque tal vez sir- 
yc de advertencia, tal de chisme, 
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y tal cíe murtfuiracion, y otras ve* 
ces sobre lo que he visco, y otras 
oido con un poco que adelante mi 
malicia y otro poco que invente 
mi mentira, fabrico un cuento su¬ 
ficiente á causar muchas pesadum¬ 
bres, capaz de desacreditar no po¬ 
cas reputaciones, y bastante á des¬ 
baratar qualquiera boda con tales 
averiguaciones, pues sin sentir me 
amanece en la calle, y me hallo 
ya con la luz de otro dia, sin ha¬ 
ber executado infinito numero de 
importunidades é invenciones por 
la brevedad del pasado, tan cor¬ 
to en el teatro de un dia para 
representar tantas y tan detes¬ 
tables habilidades : los demas pa¬ 
so aunque en este mismo exer- 
cicio, ejecutándose por diferen¬ 
tes rumbos , que son inmemora¬ 


bles los que mi inquietud e ima¬ 
ginación saben inventar -contra el 


sosiego y contento de los homhcs.’ 

Pareceme que Vmd. con toda 
su presunción y modestia ya no 
puede pasar atras ni adelante con 
d diablo de Ja relación, tal es crez¬ 
ca venganza la porfía de mi pluma, 
de mis malas amistades, que Ice 
quando quisiera ya presentare por 
cohecho para adelante el haberle 
confesado mi culpa, y fíadole mi se* 
creto i pero tras esto es lo mas se¬ 
guróle Dios guarde á Vmd. de mi, 
y á mi de Vmd. para que viva en 
paz y descanso, y yo á mis anchu¬ 
ras por los siglos de los siglos, a 
El necio de todos, y solo de Vmd. 
bien entendido D. Raymundo. 

El buen entendedor al acabar de 
leer dice * 

No he querido que pare un pun¬ 
to en mi mano este breve epilogo, 

’-'bxi que 
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que de sus execrables costumbres 
me ha dedicado D, Raymundo, tan 
fuera de proposito como el mismo 
confiesa, sino que pase de ente en 
ente hasta la desolación del mun¬ 
do, que tanto tiene de provechos 
sa esta perversa intención escrita* 
quanto tiene de nociva executada, 
porque asi que la acabes de leer 
(si eres prudente) no será de nue¬ 
vo advertencia y prevención contra 
tan inútil y dañosa compañía , y 
asi que conoces de tu condigna- 
cion que eres esparcido, hallado, 
jovial, amigo de ver, oir, y de con¬ 
tar, te avisaré que todos esos ac¬ 
cidentes que te anuncian la incu¬ 
rable y peligrosa enfermedad de 
este miserable hombre que acabas 
de oir, no te persuado arredres de 
tu inclinación semejante instituto 
de vida, con mas eficaces razones 
que habrás hallado en lo que has 


leído, que los vicios mirados € tí 
otros re representarán horror y 
aborrecimiento mas vivamente que 
examinados en ti mismo, donde el 
amor propio te los confunde ton 
las virtudes mas parecidas á ellos. 
Dios te guarde, &c, =5 D, Francisco 
de Quevedos Ai buen Entendedor s 
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